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0.16 
Su El frustrado atentado de Desiderio 
0.15 Funes plantea nuevamente la cuestión 
de los atentados individuales, cuya im- 
portancia es tan sisternáticamente ne- 
0.15 cada por los socialistas y los comunis- 
105, aunque estos últimos, cuando ta- 
o les actos de revuelta individual son ro- 
0.30 deados por la simpatía popular, empie- 
zon primeramente por reconocer en su 
0.25 eutor a uno de los suyos, como en el 
caso de Wilcl:ens, para acabar des- 
0.15 pués, una vez probado lo contrario, 
negando importancia al hecho y juz- 
0.15 gándolo como contraproducente y con- 
; trario a sus principios. 
0.10 Pero, contra esta movediza opinión. 
0.15 es preciso reconocer que en el senti. 


miento popular y entre espíritus libres 


0.15 es incontrastada la enorme importan 
0.15 cia que tienen los actos de revuelta. 

como síntoma y como promesa. 

0.15 Ñ 

Sabemos suficientemente que la ac- 
0.10 ción individual reemplaza a la acción 
, 0.15 fcolectiva cuando ésta falta y cuande 
, 0.10 Mila necesidad de la protesta o del des: 
0.40 contento determina, en ausencia de 
; 0.30 una, la otra acción rebeldo, Toda ve; 
que la acción colectiva se ha heclhc 
0.20 electiva, los actos de revucita indivi 
» 0.20 Mcual no se han verificado. Es una com 
probación que señala evidentemente 
como ellos responden a la explosiór 
de una protesta que no ha podido ex- 
presarse en forma colectiva, por cuy: 
, 0.50 Mlcausa son el síntoma de un desconten 
to colectivo y la promesa de accione: 
,» 0.30 Move acabarán por traducir colectiva 
0.30 nente ese descontento. Ellos denun- 
í cian el malestar colectivo, el hondc 
sentimiento de protesta 'e indignación. 
» 0.30 contra la injusticia, iluminando cor 


sus resplandores el secular contraste 
ntre oprimidos y opresores, entre pri- 
vilegiados y desposeídos, y señalando 
por el alcance del hecho y la simpatía 
popular que él despierta, la hondura 
del descontento, la intensidad de la 
protesta, o bien la gravedad de la in- 
justicia o de los crímenes de que fué 
íctima el pueblo, de los cuales el he- 
ho individual no fué más que un re- 
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Mussolini, hablando en la Cámara italia- 
!A de las relaciones oficiales con Rusia, ha 
Rlrmado, en substancia, que en lo que con- 
Cierno “gl reconocimiento de la república 
9 los Soviets y a la necesidad de estable- 
“er relaciones diplomáticas normales con 
fla, no existe dificultad alguna de parto 
lel gobierno italiano”, adelantando, con osas 








, 0.20 Palabras, la base de un entendimiento pre- 
l0. El representante Comercial ruso en Ro- 
20 A so ha apresurado a recoger-esas pala 

, 0. bras, 


hactendo declaraciones coincidentes 
y las del jefe fascista, y esta es la hora 
% que uno y Otro están al habla para fini 


úl 
E ese asunto cuyo arreglo ambos de- 
2an 















po de los indiciog más roveladores de 
¿Mecadencia de la revolución en Rusia, 
a el apresuramiento con que el poder so: 
lsta se esforzó en entrar en relaciones 
Plomáticas con log Estados burgueses y 
Eos de éstos el reconocimiento de su 
STHO. Esto no fué posible en un princi- 
%, Pueg los gobiernos burgueses descon- 
ban demasiado del origen revolucionario 
lo, Sobierno bolchevique, pere :.04 28n 
Ouflanza so ha desvanecido ca total. 


gif nte por haber comprendido esos gobler- 
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bote de violencia. y a FCOREBAt 











; 1 r logs demás obio 

El acto de Wilckens, por ejempio, PE Ñ eo: 

vietisita entrara as!, 
fué la respuesta que dió un hombre, a ra A 
falta de la acción colectiva, a la ingen- o ad da 
( asa reros en pan 2, sa3, y día llegará en que 
e masacre de ob Santa Cruz Ma 11 , 4 
donde la más infame sevicia fué ejer- ruso esté directa repre 
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vela- 


en la 
1 corrió pa- 
wvance de la diplomacia bol- 
la reconocer que no podía lla- 
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cida contra gentes inermes, al amparo Ral Sei Ed a 
de la impunidad garantida por el go- AM Ri Te ec ae 
bierno. En esa ocasión cayó aquel a para a log revólucionarios. sta 
Ei Wilckens, como todos los traba: | as la lógica del poder. 

adores, sindicaba como el responsa ME 
le directo de la masacre. Pero el sen | dis 

imiento del dolor proletario era tanto A 
7 tan honda la protesta insatisfecha E es he a: A a BL 
el pueblo, que ni esta protesta ni a Bo boa za 

quel sentimiento fueron acallado A — 


se hecho, siendo aumentados despué 


or el asesinat o de Xurt Wilckens en 
acabando po: 


n Nacional, y 
nar este otro acto 


:ontía Cariés. Funes lo ha dicho: qui. 





o vengar en Carlés a los masacrados 


Purt Wil 


a 


le la Patagonia y ckens, 


r ver en él a un inductor de las vio- 
en 
sualeguaychú, y tantos otros puntos, 
onde la sangre obrera corrió por obra 

2 las fuerzas militares o de los ele- 


y E 
cometidas en pauta Cruz, 


1entos liguistas. 


Los actos como este de Funes, al 
Nilckens, son rebotes 
respuestas | 


Y 


zual que el de 
e la violencia de arriba, 
el dolor exasperado de un pucblo que 
o ha logrado manifestar 


ta dimidiral 
indivídaua, 


A A 
a 


colectiva- 


Realízaze en la perzonealidad humana, al 
'ecundo” influjo del ideal, la armonía más 
erfecta, en que ge concierían pensa 
¡uiexto, voluntad y sentimionto, siguiendo 
espiral ascendente de su propia supera- 
clón, valorizado3 mayormente por 


dencia mutua al polarizar, 





la 





a 


la concor- 
unidas en una 
rección, la lucidez del pensamien- 
1za de la voluntad, 
emocio; A del se Bin ento. 


misa a ai 


y la riqueza 





Lu 





y elevados, pero en q 


¿a 





débil y escasa fuerza, de peny 
ocurre tre ente que gu actividad ue 


orienta hacia £ncs 


miento, 


nentern 
cuentera 





me¿n03 n00).04 





que harína sent 
son hombros vusios que Cuimpie.. incons 
va:du- 
yo. que pensamie 
de éstos y la 


ipusarlosg a obrar mucláas 


di 


(eS) acciones 


1LOZ, 


rTieacn:e agenas A su 


“eros senvimie Eus 
tos no están a la altura vo 


liuntid suoie 1 ve- 

















:ente su protesta, réplicas al odio de | “es coutia elos, auque con una secreta re- 
1 uguancia instiztiva. Es que existe en sus 

5 poderosos y síntomas de un gene- > iaa 0 AA 

a Hard di vidas un gran desorden, una descladora 
21 descontento y de una honda indig- devarmonía, que es consecuencia de :a diso 
ación, cuyas causas y efectos es pue-| ciación que reina eutre sus facultados ) 
l buscar en la sola voluntad indivi- siendo hombres buenos, obren 


ual, 


sino que hay que 


rofundas fuentes, a la complejidad d 
us factores, y al clima social de termi- 
ado por el ambiente de 


ir, para abar- 
arlos en su real importancia, a sus| 








falia el ideal 
su3 Teculiades 
ivo central 
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sa conjunc 
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protesta del! vidas a cuyas facultades dec 

ueblo, del cual son, esos actos de re-| das padecen la susencia de la 
uelta indivicual, la voz admonitoria¡U2 disal que los dó unidad y consistencia. 

los de arriba y también el reproche "0 cata o ci pes a 

41 0100 £ nte pS 

oloroso a los de abajo, aquellos que : Al PN e 2 

stán apesebrados en la humillación |tuitad no co:responde a la ajtu 

), que, perezosos o cobardes, aduermen | persan 03, y ponen éntos al Servicio de 
us energía en la inacción. c que reconocen malas. Cuantoz sa- 
bios, pen adores brillantes, que han buceando 
Ln EA A - ="y | en el fondo de 5 do ignorado, del error y de 
da mentira rara traer a la luz Ja pepita de 
nos que, como peligro externo, la revolu- | 00 dol cono 2 la verdad, y qu: 
ción ha acazbado, y por considerar ya ma-| sin embargo, "or y la 
duro al gobierno ruso para entrar, median- | inentira. La voluntad jue ellos y 
te el ejercicio normal de la diplomacia, en | son sus vidas también vacías por faltarle: 


el concierto de los demás gobiernos; y si 
el reconocimiento del nuevo poder no ge 
ha producido ya es tan sólo por el choque 
de intereses, por lag diferencias que no se 
han podido allanar todavía, pero que no 
tardarán en ser salvadas, para llegar al 
ansiado reconocimiento. Por de pronto el 
gobierno italiano no tiena dificuitad en lle- 
gar a él, y las demás naciones, temerosas 
de que Italia asegure así imporiantes 
vontajas comerciales, se apresurarán a imi- 
tarla. Y el gobierno bolchevique no tardará 
en tener lo que tanto deseó dexde un prin- 
cipio: el ser reconocido oficialmente por 
todos los Estados capitalistas como gobier 
no de hecho en Rusia, E 

Cuando esto ocurra se tendrá el signo 
más evidente de que el proceso contrare 
volucionario desenvuelto por el estatisnio 
bolchevique en Rusia ha alcanzado su gra: 
do máximo, do modo de no provocar des- 
confianza ni inspirar intranquilidad a la 
burguesía internacional, la cual, por otra 
ya hace tiempo que ha iniciado la in- 
versión de gus capitales en Rusia, obte 
niendo para ello considerables concesiones 
del goblerno bolchevique, deseogo de atrae: 
con ellas logs capitales extranjeros, 

La diplomacia entre log gobiernos es in: 
conciliable con la revolución y, en conse- 


se 


Jarte, 


val 


a sus fecuitades la cohesión de un 

un motivo central aue las polarice, un 
hacia una misma dirección, una sobera 
impulsión que realice en $8: persona! 
la armonía más perfecta. 

En la 

do influ 
armonía 
pulsión 











:oñalidad humana sólo al fecun- 
idea1- pueda 
porque el ideal es o 


realizarso esta 


sa egcberana in: 





superadora, ese eje contral, y esa 
cohesión espiritual. 
AER 
, » A 5 - a 3 
El suicidio (el joven Deudel 





Son condiciones inmanentes de la juven- 
iud, aquella que no ha podido ser avejon- 
tada ror la interesada educación depri 
midora de sus mentores, la nobleza de son: 
timiento y la altitud de pensamiento. Aque- 
llos jóveros que conserven todavía en sí 
mismos, como una gran promisión, el teso 
ro de la juventud, sufrirán la atracción de 


levados ideales. de loz más nobles sentí: 
nientos, de lag crei actitudes, y senti- 
'¿ín gran la por cuanto de moz 








Juino, de AT de bajo y miserabie 
encuentren a su alrededor, hasta en su mis: 


t 

de 

vaguedad 

lo, el dolor del cariño familiar que ya saben 
acobarán por dejar, la violencia que $9 su- 


A Z 


GUeuos AlTes 








cua familia, hasta on sus padres, y un fuer- 
te impulso irreprimible los llevará al aban- 
doro de todo esto, tan odioso para 56u3 ns 
turalezag y a su consagración a 
an a sus espíritus y de 


generosas, 
quello otro, ten 
sugestión tan poderosa. 

Cuantos3 Jóveney asf, 


a 
a 


iluminados en «su 
conciencela por la visión de un gran ideal 
da justicia o de un bello sentimiento de li- 
beztad, han vuclto contra sus padres, re- 
stumbre3 y sus prejuicios, 
para abrazar como suya la cauva de la jus- 
la liberiad. Pero antes de este paso 


se 


LOS 
co 


pugnando sus 


ticia y 
initivo, cuantas inquietudes, qué hondas 
ciones, cual dosorientación por ha: 
el seguro camino del bien que ellos 
an ardientemente y que intuyen en la 

de sus ensueñog. Y mientras tan- 











cia 
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Ss 


al contacto de cuanto les es repugnan- 

el enfermiso devaneo de obstinadas ma- 
quluRolones, la temida, aunque descada so- 
lución a que los conduce 


vNanes 


a sus deseos, los 
de la inseguridad y los tormentcs 
de una angustia que ro terminará hasta el 
orto de su decisión y el hondo drama 
le su conciencia agitada, 


mol 


todo esto trabaja 
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Viernes 7 Diciembre de 1923 
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Para cí Exterior: 
fino $ 6.— 
Exponer do in Artorcha : 
< Ayutel surco, aquí la semilla 


yuí la espiga, aquí el derecho» 
Bovio 








el espíritu de los jóvenes fuertemente sal- 
véndose solamente aquellos que sean de 
irme carácter y sucumblendo en el maras: 
mo de la involuntad los otros. 


El caso sensacional del hijo de León Dau- 
det nos presenta "un drama de estos, El 
también sentía repugnancia por cuanto ha- 
cía su padre, endiablado reaccionario para 
quien no había respeto humano que lo con- 
tuviera, y amaba en cambio profundamen- 
te a los anarquistas, a quienes tanto com- 
batía y calumniaba su padre, y en quienes 
él vcía a hombres nobles, de elevados sen- 
timientos e ideas grandes y justas. Fuó a 
verlos, les confesó su amor a la causa por 
la que ellos luchaban, les dejó unas cuarti- 
Las. A los dos días de esto se suicidó. 


Su padro que de primer momento reco- 
noció el suicidio como médico que es, aho- 
ca habla de asesinato y quiere arrojar so- 
bre log anarquistas la responsabilidad de 
esa muerte. Pero gi el cadáver de su hijo 
ha de pesar sobre alguna conciencia, es en 
la suya de hombre porverso, cuya maldad 
sublevó en su hijo, de 15 años tan sólo, 
los más puros sentimientos, asqueándolo de 
la vida, > 


s 





el militarismo 





La simulación, la mentira, he ahf la ba- 


se grabítica sobre que se asienta el edifi-| 


cio de la sociedad convencional. 

Por una inexplicabie, inquietante aberra- 
ción, el hombre, de:puós de vivir conclen- 
teraente cinco mi. años, dezpués de haber 
o or eztracrdinariamente 
, después A haber llegado a hacer 
importes conquistas en materia del sa 
aún de las cosas que están más allá del 


gu  inteli- 





| poder de su mundo, después de haber lo- 
¿rado a.canz:r una explicación veraz, cien- 
tífica, sensata de las leyes que rigen el cos- 


mos y 03 mundos celestes, después de lle- 
abrir amplios caminos a a ciencia, 
ealizar portentos de obras, en asuntos 
orden social no ha cebido alcanzar otras 
3 que la injusticia y la hipocresía. 
ingeniero pone toda su inteligencia 
para que cl puente gigantesco que unirá 
las dos orillas morginalos del río resulte 
una obra útil y maestra. El pintor daráúse 
todo con todo su fuego interno 
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y gu sensibil estética, pera que el 
cuadro en preparación sean ura obra de 
aleg valores ertísiicos. Lo mismo hará 
io patólogo on sus oa 

laboratorio para hallar un sue- 

ro o una mecdicica, que libre a la humani- 
dad de alguna de zus plagas físicas. Tam- 


bién, todo artesano, todo obrero industrial, 
Í 1 nte, procura que su trabajo sea 
un irasunto fiel de su habilidad. Unicamen- 
en materia de orden soctal, la más fá- 
cil quizá de todas las materias en que do- 
mina maravillosamente el hombre, el des- 
velo de ser útil, de ser veraz, de ser inteli- 
senta y domador de lo pe:igroso, no existe. 
institución socia] exterioriza una 
una forma, bien distinta de lo que es 
“oudo real. El militarismo, por ejem- 
plo, está dotado do todos log medios capa- 
ce de cautivar a la gente simple y sándia. 
Oropel, ; marciales, tiesura da pa- 
lo, movimiento medido de muñecos mecá- 
nicos, leyendas de arrojo y heroismo. Una 
joven melindrosa del pueblo, acaricia, co- 
mo la mayor de las dichas, la esperanza 
de que un oficial del ejército se fije en ella. 
Y sin emb ¡qué triste cosa es un ofi- 
cial dei ejército!, humillado mil veces en 
lo3 tramos menores de la graduación, aún 
eg un hombre sin voluntad propia frente a 
superiores, aungue para los desgraciados 
(ue ocupan sus antiguas posiciones sea 
compadrón, orgulloso, déspota. Es la ley 
inciudible de la vida: el desquito, la reac 
ción de la impotencia, 

No piensan, los hombres destinados al 
cuartel, lo que esto realmente significa. Hay, 
más allá de los días festivos de parada, — 
qué no son nada hermosos por cierto, vis- 
tos a través de un prisma más serio y ci- 
vilizado — una tragedia intermitente, . que 
oscila entre la humillación, la angustia, el 
aseo y el vicio. Oscila no, mejor dicho, gi- 
va, bulle, palpita como el fondo natural de 
la vida del cuartel y del campamento. 

¿Cómo ge atreve nadie a llamar razas 


inferiores a los habltantes de continentes 


o regiones que hacer vida selvática? Se- 


guramente que quienes tan.ligeramente ha- 
e 


an 





mel 


10 


vida, 


4 cu 


marchas 


vpargo, 


no han reparado en log soldados de 
98 ejércitos permanentes. Milicos de pro- 
«o3lón, pobre gente dostinada a defender 
pda mora y el orden de la sociedad capita- 
| isia, que sin embargo, no tienen nada 
PE el AÑ y do la moral de les gentes que 
E énden. Son tristos seres endurecidosg en 
| 
| 


*blan, 


a resunciución, el plantón, la obediencia. 
0 gon dueics ni del cariño de su mujer. 
Si la china ez linda, el su cuerpo de hem- 
ora es capaz de despertar los deseos ani- 
males de, jele, de los ovficialea y aún de los 
ciaxes, e. milico tiene que enguilir el trago 
amargo de saber a su compañera haciendo 
¿3 delicias sensuales de sus superiores. 
.¿Umi.laciones de estas, son un plato co- 
.nún de la moral militarista. ¡Pobre mili- 
co, hombre restado al mundo y convertido 
en ente, sumiso, vasallo siempre! Respe- 
tuoso con los que lo humillan, no tiene más 
voluntad que tomar caña en los francos, y 
repelente, asqueante de beodez, se siente 
insolente y bravo. Entonces riñe en la ta- 
berna, o allá en el rancho de latas o en la 
casucha de log barrios bajos, dá de puña- 
.adas a su chinusa. 





Lástima que, contra el militarismo, sólo 
¿e haya escrito en su problema general, 
contra el aspecto inminentemente bárbaro 
de :a gente que tiene por función la gue- 
rra, el azote bélico de los pueblos, la de- 
vastación, la muerte. No han venido aún 
log escritores que comiencen a desmenuzar 
ia tragedia, ora dolorosa, ora puerca, ora 
sombría del cuartel, como han venido los 
Maupassant, los Mirbeau, los Gorki, los 
Andreiw, los Ibsen, a desmenuzar la vida 
.<acerante, hipócrita, dolorosa o asquerosa 
del hogar, y los Diderot, Voltaire, Queiros, 
Wrance, a desmenuzar los detalles de la 
vida oprobiosa del convento y la iglesia. 
Sin embargo, bien necesario se hace que 
ea mostrado a la curiosidad pública lo 
que los “brillantes” uniformes y el menta- 
do “pundonor” ocultan. 


Llega el milico a ser una cosa desprecia- 
ble aún para los mismos jefes. Son plazas, 
1ombres sin significación, a quienes puede 
áns8 un empujón, una cachetada, un 6sa- 
biazo, A quienes se trata con lenguaje pro- 
caz, a quienes se castiga porque da un mal 
paso, y se pone en la celda cuando se quie- 
re. No hay cuidado que en los ojos del mi- 
lico brille un fulgor de odio, de ira, de 
indignación. Bien muerto está su carác- 
ter. 


Hay también en el cuartel otros aspectos 
asquerosos de la vida, Son los mismos 
ue Diderot halló en log conventos, y que 
ocurren inevitablemente en los seminarios, 
Son los mismos aspectos morbosos del vi- 
cio que se desarrolla entre individuos de 
un mismo sexo, cuando el plano ético de 
éstos no es una consecuencia de ideas su- 
periores. Son, finalmente, los mismos por 
'os cuales en Inglaterra nunco pudo impo- 
nerse el servicio militar obligatorio. En ese 
vaís hubo el buen tacto, el tacto suficiente, 
vara preservar a la juventud de ese grave 
peligro, que fatalmente, la concentración 
de hombres, el sueño en común, el silencio 








LA ANTORCHA 


imponente y voluptuoso de las noches, ex- 
tendería entre ellos. 
¡Paradógico el hombre! 
el sablo una fórmula que le permita curar 
un mal de los hombres. Y la humanidad 
entera admira al sabio cuando ha logrado 





contrar necesariamente ruin y miserable to- ; 
do lo que hoy se yergue con soberbia triun- 
Busca afunoso | f 
dias nos repugna y asquea profundamente. 
Es que sentimos repulsión al ragultismo y 
la decrepitud, que es lo único que triunfa 


al. Lejos de producirnos emulación o envi- 


su objeto. Sin embargo, más fácil que ha-| actualmente. 


llar las fórmulas del Neosalvyarsan, sería 
eliminar los cuarteles, olvidar la profesión 
de las armas y, sobre todo, hacer que ese 
ejercicio monstruoso, que se llama servicio 
militar obligatorio, desaparezca. ¡Cuánto 
morbo, cuánta humillación, cuánta angustia 
se evitaba de un solo golpe a la juventud! 

Simulación, hipocresía, en toda la deal 
social del hombre. ¿Por qué no niente | 
también el astrónomo que mide el tamaño 
de los soles y las distancias que les sepa- 
ran a unos de otros? ¿Por qué no miente 
el geógrafo que señala los contornos y me- 
dida de nuestro planeta? ¿Por qué no miecn- 
te el marino que sondea la profundidad de 
logs mares? ¿Por qué no miente Edison? 
¿Por qué no se calla Einstein? ¿Por qué 
no mintió Pasteur? En todo lo que ellos 
aseveran o descubren, nosotro que esta- 
mos a obscuras, seríamos engañados fú- 


cilmente. 
En cambio, miente el legislador, el go- 
bernante, el fraile, el maestro, Mienten, 


queriendo presentar como lo mejor, a 3 
que sabemos más infame, más falso, más 
dañino: religión, orden social capitalista, 
militarismo, patrias limitadas y agresivas, 
hogares indisolubles, a pesar de que en 
ellos, no es el amor y la paz lo que reina, 
sino el adulterio y la riña. 

En verdad que el hombre es un animal 
curioso, obtuso e inquietante. 

Eugenio ALMADA. 


HARR 


Dor arriba de la misena 


Los hombres como lo3 pueblos tienen 
siempre una cierta modalidad predominan- 
| 

| 





te que los distingue y clasifica. Hay indi. 

viduos que nos producen una impresión es- 

pecial sin que podamos determinar clara- 
mente su origen. Así, en presencia de al 

gunos, recibimos una sensación do vigor, 
de vida, de alegría y movimiento; de otros | 
apreciamos un algo de derrota, de impoten- 
cla ,de simulación o de perfidia. No nos 
podemos explicar porqué determinados ti- 
pos nos producen tal o cual impresión; ella 
viene a ser como la síntesis moral del in- 
dividuo, su esencia íntima que nuestros son- 
tido aprecian con mayor o nienor oxacti- 
tud. De esas impresiones nacen general- 
mente muestros juicios sobre los hombres 
y las colectividades. 

En el tiempo y en la sociedad en que 
vivimos hay una cualidad que se destaca, 
avasalladora, en todas las cosas: la mise- 
ria, el raquitismo. Hombres, instituciones, 
ética y cultura cubren apenas con una ca | 
pa de brillo artificioso la indigencia más | 
completa y asoladora. 

Sucede a veces que un individuo se noa 
presenta exteriormente todo voluntad y 
energía. Lo vemos luchar a hrazo partido 
con la vida, persiguiendo en ella un algo 
determinado. Todo lo sacrifica a ese obje- 
tivo; no hay pasiones ni placeres qua lo 
distraigan. ¿Un carácter entero, verdad? 
¿Un espíritu fuerte, rico en valor moral? 

Fugs no, es simplemente un ser ambicio- 
so, de ambición miserable que se desvive 
por acumuiar riquezas, o escalar el poder, 
o levantarae un pedestal en la admiración 
del vulgo. Ideales mezquinos que requie- 
ren medios más mezquinos aún: violencias, 
intrigas, claudicaciores e hipocresiías. To- 
do lo que hay de ruin y detestabie en el 
alma humana. 

Encallecido en la práctica de tales me- 
dios, el hombre desciende, se degrada pau- 
latinamente. Al cabo de un tiempo ha perdido 
hasta la posibilidad de concebir una fidea 
amplia, un sentimiento generoso. Es ya un 
espíritu infecundo, sórdido. A semejanza de 
los blancos sepulcros de la leyenda, es todo 
brillo por fuera, todo obscuridad y miseria 
por dentro. 

Sin embargo, tipos así son considerados 
hoy como modelos de carácter e integri- 
dad; y la sociedad oficial les rinde homena- 
jo o los glorifica. 

Se aplaude por lo general a todos los que 
saben apropiarse de algo que el mundo é€s- 
tima: dinero, honores o mando. A los que 
ge entregan sin interés, a los que ge dan 
por entero a la humanidad sin pedirle na- 
da en cambio, a eso más bien se les des- 
precia, Pasan por hombres de poco crite- 
río que so desgastan tontamente. A veces 
se les compadece. 

Tal es la moral del presente. 

No de considera que es verdaderamente 
pobre, pobre en el sentido moral aquel que 
no puede o no quiere dar nada a los demás 
y en cantbio les quita lo más que puede, 
slendo entonces como todo pobre, digno de 
conmiseración. 

Mientras que el hombre que es capaz de 
entregarse genercsamente sin tasa ni me- 
dida debe poner desde luego una gran ri 
queza de espíritu. Ese es para nosotros e: 
tipo fuerte y sano. 

Partiondo de tal concepto hemos de en- 


Pero algreciazar 108 valores Consagra- ' 


dos debemos oponerles otros valóres que 
han de ser precisamente log contrarios. | 


1 


Quiere decir que al repudiar el espíritu 


mercantilista, torpemente utilitario y egois- ' 
ta que demina a la mayoría de los hom: ' 
bres, nozotros debemos reflejar en todoz 
los actos de 
amplia, generosa, desinteresada, 


nuestra vida una modalidad 


S1 consideramos virtudes degradantes a 


la obediencia pasiva como al autoritarismo, 
debemos hacer con nuestra conducta diaria 


rotunda afirmación de rebeldía y libortad. | 


imedida que se lo permitan sus recursos, 
que han de infiuir en cantidad suficiento 
pera regularizar qu aparición si los compa- 
íeros italianos corresponden, como se lo 
merece, a la bondad de este periódico, tan 
bien presentado y escrito con tanto ardor 
juvenil! y fe idealista. 


Si los infamantes medios del jesuitismo: 
la gimulación, la intriza, la traición, la ca- 
lumnia nos merecen abso:uta condenación, 
debemos emplear en todos nuestros «actos, 
la más abierta franqueza, la lealtad y sin- 
ceridad más completas. 

Significa en definitiva, que si queremos 





abatir virtualmente la ¡miseria total que ps 
hoy todo lo invade y domina, es menester | “HOMBRES E IDEAS” 
que nos coloquemos muy por arriba de ella, 
que rompamos con ella todo vínculo de 
unión o de roce, 

Eta necosidad es sobre todo de tener 
en cuenta, cuando muy a menudo $e pro- 


La3 grandes campañas de agitación, so- 
bre todo aquellas cuyo objeto ex interesar 
todas las gentos en un empeño común, 
han dado lugar frecuentemente a la apari- 


| ción de publicacines especinles, de profe- 


' ducen en nuestro campo inflltraciones del 


Ay . : | rencia para ser distribuídas gratultamente, 
Í virus que injerta el campo enemigo conta- ES NE > - 8 S 
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A menudo se oyen protestas desgarrado- 
ras, manifestaciones de desaliento. La hu- 
manidad no avanza, aseguran, en su faz mo- 
ral y aíectiva. Nadie duda del progreso hu- 
mano en los dominios materiales, como 
iampoco en el mundo del pensamiento. Don- 
de estos espíritus inquietos, atormentados 
por la duda, no alcanzan a ver el lento, pe- 
ro seguro progreso, es en el mundo de los 
afectos, en log dominios del sentimiento. 
Los sentimientos que animan a los hombres 
de hoy no difieren en nada de los que ani- 
maban a los hombres de épocas pretéritas. 
Sus mismos instintos feroces, sus arias da 
dominación, su mismo egoísmo y brutali- 
dad. 

El fondo, los sentimientos, permanecen 
inalterables, lo que ha cambiado es la for- 
ma de manifestarse y el escenario en que 
se desarrollan. 

Estas afirmaciones, del todo pesimistas, 
provienen de espíritus exquisitos, a quie- 
nes no escapa, por ser el choque demasia- 
do brutal, el egoísmo torpe que arroja a 
los humanos a luchar entre sí por mezqui- 
nos intereses; luchas que a pesar de cubrir- 
ze a ratos con el manto de la tolerancia, 
no dejan por eso de ser menos indignas y 
dolorosas. 

Mas ¿tienon alguna razón estas asevera: 
ciones? 

Si comparamos los pregresos materiales 
con lo3 progresos morales, aquellos son tan 
magnos y el modo de poder apreciarlos tan 
distinto, que no es extraño que al comparar- 
los y seguir su desarrolio, el hecho espiri. 
tual quede oscurecido, oculto, merced, tam- 
bién, a las complicaciones y contradiccio- 
neg que ofrece. De aquí, que a seres de ex- 
tremada sensibilidad se les ocurra pensar 
que en el fondo, en su sentimentalidad, los 
seres no han cambiado. 

No obstante, para conveneerse de lo con- 
trario, bastará a cualquiera seguir a travós 
de las edades el paso de los hombres por el 
mundo. Y se convencerá de que los senti- 
mientos e ideas que animan a los seres de 
hoy son bien distintos de los que animaban 
a los hombres de épocas anteriores. Llevará 
tal convencimiento a su espíritu el choque 
de sus sentimientos e ideas con los que 
adivina a través de los hechos de la histo- 
ria. Esto por la misma razón que un espí- 
ritu delicado encuentra” retrasada la men 
talidad y sensibilidad de su ópoca, porque 
su pensamiento tiene ms alto vuelo, por- 
(que su sensibilidad es más fina y sus afac- 
tos más hondos. 

Cierto que, como dica La Bon, los senti- 
mientos son poco variables en su clencia, 
lo que varía es el objeto a que se aplican, 





Vida anarquista 


Asistimos en la actualidad a un feliz flo- 
recimiento de actividades progelitistas en 
nuestro campo. Signos de vitalidad que son, 
ellos demuestran — eomo el movimiento, 
andardo — la vida anarquista, que es tan- 
to más vigorosa e intensa cuanto más abar- 
cadoras y múltiples sean las iniciativas 
puestas en obra. De algunas de estas ini- 
ciativas lanzadas últimamente y que ya han 
comenzado a cumplirse, queremos hacer 
mención en esta nota, por lo que ellas sig- 
nifican en el loyantamiento del nivel ge- 
neral de la propaganda, como así también 
por lo mucho de bueno que para el avance 
de las ideas se puede esperar de ellas. 





“L'AVVENI¡RE” (1). 


En países como el nuestro, cuya pobla- 
ción ha sido formada en gran parte por el 
aluvión inmigratorio, los habitantes de pro- 
sedencia extranjera forman, en razón de 
gu número, colectividades por identidad de 
origen o de idioma, que se mantienen Co- 
mo apartadas de la masa general de la po- 
blación. Esta circunstancia crea nuevas ne- 
cesidades a la propaganda de los ideales, 
que ha menester de órganos especiales des: 





su intensidad y su extensión. Pero a medi- 
da que el tiempo transcurre vemos que los 
sentimientos favorecedores del desarrollo 
de la vida individual y social toman incre- 
mento, a la par que aquellos que les son 
contrarios van disoviéndose, para sólo mu- 
nifestarse como una anormalidad. 

La causa de que nuestro poder emotivo 
aparezca deprimido, se debe a las exigen: 
cias de la vida actual que reclama gran 
despliegue de actividad e inteligencia "para 
sostenerse y que concede toda su importan- 
cia al progreso material. De la vida actual 
que exige habilidad y astucia más que sen- 
timientos nobles y generosos. Claro que en 
esta lucha la vida del espíritu y, más que 
nada, la vida del corazón quede restringi- 
da. La bondad y rectitud del alma parecen 
estar en razón inversa al goce material do 
la vida. De aquí que la solidaridad, la ge- 
nerosidad y otros sentimientos que hacen 
del hombre un ser hermano de los demás 
hombres, sean temidos y en lugar de des- 
arrollarlos se busque de adormecerlos. 

Lo que impide a los sentimientos simpá- 
ticos manifestarse es nuestro modo de exig- 
tencia hasado en el cálculo y el egoísmo 
utilitario. Mas ellos se desarrollan a des- 
pecho de todo y en los momentos angus- 
tiosos, visitados por la duda, nos hacen no- 
tar su existencia azarosa, pero segura. 

La vida es cada vez más compleja, el 
hofibre se ve solicitado por mil fuerzas y 
deberes a la vez, que la confusión y cel des- 
concierto se producen, Como siempre, triun- 
fa lo que más de cerca toca sus intereses 
inmediatos, con detrimento de los intereses 
ideales. Mas su triunfo es momentáneo y 
no quiere significar que la censibilidad se 
agote, ni permanezca encerrada en límites 
bárbaros, inconmovibies. Ella gana cada día 
en delicadeza y en profundidad. 

Una prueba de ello nos la dan las protes- 
tas cada vez más acerbas contra nuestro 
mundo basado en la injusticia y la iniqui- 
dad. Cada día que pasa el choque de nues- 
tros sentimientos y deseos, con el mundo 
actual, se torna más violento, porque aque- 
llos van haciéndose más claros e impario- 
s0s, A pesar de los afanes diarios de la lu- 
cha por la vida, ese anhelo de paz y de 
armecnía se hace más notado cada día. Y 
esta mundo de libertad y armonía que va 
formándose lenta, silenciosa, pero Segura- 
mente, chocará con nuestro mundo do vio- 
lencia y egoísmo. Esto ha de producirso 
necesariamento. De este choque ha de sur- 
gir el mundo nuevo, la humanidad libre del 
porvenir. 


María Alvarez 


tinadoa a circular entre los habitantes de 
una misma lengua. 


Da las dos colectividades de origen ex- 
tranjoro más numerosas en la Argentina, 
la española y la italiana, sólo para ésta las 
necesidades de la propaganda requieren la 
existencia de uno o más órganas poriodís 
ticos, pues para aquélla no e3 preciso por 
ser su idioma el mismo del país. Rezpon- 
diendo a esa necesidad han existido en el 
país muchos y buenos periódicos anarquís- 
tas en italiano, y hasta llegóse a dastinar, 
en “La Protesta”, una sección a la propa- 
ganda en esa lengua. Pero desde hace va- 
rios años carecemos de un órgano tan ne- 
cesarilo para la propaganda, de cuya falta 
se resentía ésta. Falta que habría de sub- 
panarse, vacio que debía ser llenado, exce- 
lente medio de propaganda que se dejó per- 
der y que debía esgrimirse nuevamente pa- 
ra la mejor penetración de nuestras ideas 
en este pueblo argentino en el que entra, 
por tanto, ei elemento de procedencia ita- 
liana. Falta y vacío que son subsanados 
cumplidamonte ahora con la aparición de 
“L'Avvenire”, excelente publicación anar- 
auista en italiano, en la que saludamos a 
ún hermano de causa, cuya deseada pros- 
peridad será motivo de regocijo para nos- 
otros, 


El primer número apareció el 1.0 de di- 
cilembre, y le seguirán los sucesivos en la 
















l giándonos en parte sus repugnantes lacras. listo ¿e ha verificado especialmente cuan 

; AAN : E mo n[|tas veces se trató salvar la vida o la 

| sievémosnog3, compañeros, por arriba do A ee á / 

' todas las miserias libertad de las víctimas de las grandes in- 
u 5 ds “SCrilds., PA , yE. 

| J. PRINCE justicias judiciales, como es precisamente 


el caso de Sacco y Vanzetti, La campaña 
promovida en todo el mundo para salvar- 
los de la silla eléctrica, devolviéndolos a la 
libertad y la vida, ha hecho surgir varios 
de esos órgano especiales, de los cuales 
aparecen, a lo que sabemos, por lo menos 
dos cn Norte América: “L'Agitazione” y 
“Liberación”, y uno en París: “La Difesa”, 
cuya obra, sobre todo la del primero por 
ser muy recientes los otros, ha servido 
grandemente para detener la mano del yer- 
dugo. A estos periódicos sá agrega ahora 
otro: “Hombres e ideas”, publicado por el 
“Comité de Agitación pro Sacco y Vanzet- 
ti”, de Bueuos Aires, el cual es de tanta 
mayor necesidad en el país cuanto que en 
muchos lugares, Buenos Aires por ejemplo, 
ea sistemáticamente prohibida toda mani- 
festación pública. 

Nuestra palabra al susodicho Comité no 
puede ser otra que de incitación a parse 
verar en la edición de esa hoja de publi- 
cidad. 


EL “ATENEO ANARQUISTA”. 


He aquí otra bella iniciativa que se va 
plaemando, a través de cuanto lleva reali- 
zado, en hechos que corresponden, aunque 
en parte por ahora como toda obra que se 
Inicia, a las esporanzas suscitadas. Núcleo 
de difusión cultural, entiende cumplir sus 
fines por la conferencia, el folleto y el re- 
gular funcionamiento de una sala de lectu- 
ra, que se procurará tener nutrida de mo- 
terial escogido. Conferencias ya lleva reali: 
zadas dos a cual más interesante y remo- 
vedora de discusiones de ideas, con éxito 
cabal ambas, y se dispone a realizar otra 
qué anunciamos en lugar aparte. Folletos, 
acaba de lanzar a la circulación uno, con- 
teniendo la substanciosa conferencia de 
Anatol Gorelik sobre “La Revolución So- 
cial”, leída en el segundo acto organizado 
por el Ateneo, al que seguirá pronto otro 
con la conferencia de Costa-Iscar: “Cómo 
interpreto yo el individualismo anarquis 
ta”. Sala de lectura, ha sido abierta hace 
pocas semanas, con un buen lote de libros, 
en un local adecuado, dondo también se 
darán cursos, se tendrán discusiones y se 
organizarán conversaciones como la que el 
compañero José Tato Lorenzo dió hace una 
quincena, sobre “El progreso de las ideas” 
Uva tal suma de actividades en fin, que ya 
empezaron a realizarse unas y en víag de 
ejecución otras, todas las cuales irán to- 
mando más cuerpo y superándose a sí mis- 
mas, a medida que pase el tiempo y se dis- 
ponga de más medios y se cree un am- 
biente de simpatía «ulrededor de su obra, 
que bastan para hacer digna del apoyo ge- 
noral de los compañeros la actividad del 
“Ateneo Axarquista”, apoyo que, sin duda 
alguna, en correspondencia a la bondad de 
su obra, no ha de serle escatimado, 





LA “EDITORIAL ARGONAUTA”., 


in esta somera mención de algunos sig: 
nos recientes de vida anarquista no podías 
m03 dejar en olvido a la “Editorial Argo- 
nauta”, cuya obra, aungue no tan reciente, 
meroce ger destacada como una de lag ini- 
ciativas más importantes y fundamentales 
por la acertada concepción de sus propó- 
sitos y la feliz realización con que los va 
poniendo en práctica. En el tiempo que lle- 
va de existencia ha contribuido eficazmen- 
te, con sus ediciones escogidas y rnietódi- 
cas, al esclarecimiento de muchos temas, — 
torcidamente interpretados a voluntad por 
unos, y confundido desorientadamente por 
otros, por obra de la misma confusión que 
les dominaba, —coronando la labor realiza- 
da antes en nuestras publicaciones. 

La concienzuda labor de la “Editorial Ar- 
gonauta” hasta aquí cumplida, la acredita 
prestigiczamente a la consideración de los 
compañeros, por lo cual no ha”de faltarle 
el apoyo que necesita para ir añadiendo 
nuevos aciertos a los ya alcanzados y jalo- 
nar, uno tras otro, toda una serie de libros 
notablemente valiosos, en primer término 
el de Kropotkine: “Etica”. Sin extremar la 
merecida calificación, podemos afirmar, en 
reconocimiento de cuanto lleva realizado. 
que esta Editorial es, en ese género de pu- 
blicidad, de lo mejor que se ha hecho hasta 
ahora en lengua castellana. 

Siendo así, huelga recomendar la ayuda 
a esta obra, pues los compañeros, recono: 
ciéndolo, han de prestarla cumplidamente. 





(1) .“L'Avvenire.—Perú 1537, 
Correspondencia a: C, Fontana, 


Bs. Alres. 
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Por el libro de Antillí 


Vahios adelante con el propósito de hacer 
reulidad, mediante la ayuda de los compa- 
ñeros, la edición de este libro de Antillí, que 
más que debérselo a él, nos lo debemos a 
nosotros mismos, a los compañeros todos, 
como apoyo a nuestro esfuerzo por difundir 
las idcas, como precioso elemento de cola- 
boración en nuestra uctividad propagandis- 
ta. Los libros son auxiliares valiosos en la 
difusión de las ideas, herramientas que tra: 
Lajan hondamente en los espíritus — como 
el urado en la ticrra — arruigando en ellos, 
duradera, la planta de las ideas, y madu- 
rando la plenitud de la conciencia. Y cuan- 
do estos libros son, como será este de Anti- 
Mí, el resumen de una vida consagrada Cn: 
teramente ul ¡ical, la seiccción de teda una 
ola, ¡o más substancial de cuanto brotó de 
una pluma puesta, con todas sus luces, al 
servicio del ideal, son algo más todavía, y 
tocan, no solamente el cerchro sino también 
el corazón. 





Para nosotros, este libro será, una vez edi- 
tado, como un recuerdo, ciertamente, pero 
un recuerdo igual al que en el combate un 
revolucionario le dedicaría a aquel compa: 
ñero caído cuya crma, errencada de su mao- 
no muerta, le sirviera para ultimar a un 
lirano, o vengar en un infame sicario los 
crímenes de que hizo victima a los trabaja. 
dores, o abrirse paso triunfante, a través del 
enemigo, a la libertad y la vida. Porque es. 
te libro será en nuestras manos, las manos 
de todos los compañeros, como un arma 
también, con la que golpearemos la cava de 
los tiranos, marcaremos a fuego a los sica 
rios y abriremos caile, a través «le las ideas 
autoritarias, al avance de las nuestras, li 
bertarias, 

¡Compañeros, contribuid a la más pronta 
edición de este libro anarquista! 


CANTIDADES RECIBIDAS A ESTE 


OBJETO: 
Suma anterior . . , . $ 749.2) 
Constante Caballo, Ciudad A 
F, Mancebo, Ciudad . . . cn. 8, 
Glaudio, Ciudad . E a o 00 
Tomás Muñoz, Ciudad . . TA 
Otello Calabró, Ciudad . .. .., 1.— 


Recolectado por la agrupación 


“Ideas”, de La Plata: 
A. Santo, $ 2; M. Dukelski, 2; 
S. Trí, 2; O. Pucciarelli, 1; €, 
M. Botelli, 1; J, Fontenla 1; E. 
Ricetti, 1; S. Graiyer, 1.20; B. 
Graiver, 2; R, Stoianovich, 1; 
S. Fredman, 1; O. Damo, 0.50; 
J. Pucci, 1; P. Lunazzi, 2; V, 
H. Córdoba, 2; F, Maffei, 1; B. 
Fotinos, 1; D. Domínguez, 1; 
M. Porras, 1; B. Steines, 2; Y. 
Dibiase, 0.50; A. Montenegro, 
1; J. Sánchez, 1; C. Ponce, 1; 








A. Pucci, 0.50 y A. Kiriloski, 1 ,, 32.5) 
Total . . ol $ 191.21 
e 
A través de la prensa 
ANIVERSARIOS. 


El 2 de diciembre se ha celebrado $0: 
lemnemente en las Américas, especia!:men: 
te en Estados Unidos, el centonario de la 
declaración de la “doctrina de Monroe”. En 
la misma fecha se cumplía el 64.0 aniver 
sarlo de la múerte de Jhon Brown, quien 
pagó con la horca el haberse puesto a la 
cabeza de una insurrección de negros. 


“Solidaridad”, de Chicago, recordando 4 
John Brown publica un fragmento de Elf 
seo Reclús, por quien nos enteramos qUe 
aquél era un colono virginio, de raza blan: 
ca, que se había propuesto emprender uni 
guerra de emancipación de los negros, puts 
aunque puritano convencido, era más ho0M" 
bre de acción que de oración. “Aquella gu€ 
rra fué corta, puramente local y mínima 
por el número de combatientes, pero 8721” 
demente heroica por parte de los insurre“ 
tog y mucho más noble por su objeto qué 
aquella que se produjo después, la llamada 
“guerra de secesión”. Falta de apoyo Po 
arte de los negros, y no habiéndose extendí: 
do la insurrección con el esperado loyanta: 
miento general, la partida de rebeldes % 
aplastada y John Brown, cubierto de herk 
das, colgado de la horca el día 2 de di: 
ciembre de 1859. Su último acto antes d0 
ceñir su cuello la cuerda de la horca, “ 
cuenta Reclús — fué besar en la frente * 
un niño negro que se hallaba entre los “% 
riosos: acto simbólico y promesa (e un 
porvenir no realizado aun entre las razas 
de la república norteamericana. 

John Brown fué un rebelde, todo un bé 
roe, por su grandeza de ánimo y su espÍf* 
tu de sacrificio, por su conciencia de 12 io 
justicia de la esclavitud y la necesidad d* 
combatirla, y eú grande amor a los escle- 


vos. Por eso que mientras los gobernantó fl 


solemnizan el centenario de esa doctriné 
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de Monroe, dedicamos, en el recogimiento 
de nuestra alma, nuestro apenado recuerdo 
2 Aquel otro aniversario, el de la heroica 
muerte de un hombre de hondad y de va- 
lor. 


4 


LA HERENCIA 
DE LA GUERRA. 


La guerra ha dejado en herencia a los púe: 
blog de Huropa, entre otros males, un triste 
sedimiento de odio. En el choque armado 
de tantas naciones durante más de cuatro 
años, un sólo “sentimiento” común, el odio, 
tundió en un mismo crisol a los Erupos so- 
ciales más divergentes y, con escasas ex- 
cepciones, a las corrientes de opinión más 
opuestas. “Training” intensivo de odio acti- 
vo durante tanto tiempo practicado, no po- 


día dar otros resultados que esos que se 


verifican en todos los órdenes de las acti- 
vidades sociales, desde las simples relacio- 
nes entre los hombres, más dispuestos que 
nunca al estallido del encono, hasta la mias- 
ma propaganda de los partidos. 

En una correspondencia de “La Vanguar- 
dia”, Andreas Latzko señala elocuentemen- 
te esta escuela del odio, como fruto de la 
guerra. “Ya no es — dice — con la fuerza 
de los idea:es, con la comunión en los mis- 
mos sentimientos nobles, con las tradicio- 
nes y altos propósitos, que se trata de ga- 
nar al proletariado... toda la fraseología 
de la propaganda política hoy ge asienta 
pura y exclusivamente en el... odio”. “Na- 
da más característico de los tiempos que 
corren como esta eficacia del odio como 
medio de propaganda...”, incitaciones al crl- 
men, a los “progroms”, amenazas, y hechos 
sangrientos que se derivan de estas y aque- 
lias, han sucedido a las promesas que se 
estiiaban antes, al ensalzamiento propio, un 
poco charlatanesco siempre. Es así que “lo 
que anteg se alcanzaba con banderas, le- 
mas, promosas y declamación, con afirma- 
ciones patóticas de solidaridad entra los 
ciudadanos de un mismo país, de una mis 
ma ciudad, en ura palabra, lo que antes 
podía obtenerse invocando el común amor 
a un idioma, a una tierra, a un recuerdo, 
hoy se lo obtiene mucho mejor arrojando 
a los individuos un “enemigo común”, co- 
mo carnada”. Y cio en los partidos bur- 
gueseg como en los no burgueses, en cada 
uno de cuyos anzuelo3 lanzados al ambien- 
to hay, según Latzko, un objeto de odio. 

Nosotros, los anarquistas, también sen- 
timos odio, un odio proíundo a los tiranos, 
pero este odio es sólo el reverso del ideal, 
cuyo anverso es el amo: a la justicia y la 
libertad del hombre, por cuya consecución 
luchamos semillando en obras que son ano- 
res, nuestro Adealismo, en tanto que en esos 
partidos “iodo es un solo rever 30, enconado 
por la herencia que gedimentó la guerra en 
ellos, semillando, así, en frutos da odio, 
gua afanes de conquista y predominio sobre 
la libertad y la vida de los hombres. 


USURPACIÓN. 


La ciencia progresa, añadiendo éxito tras 
éxito. Sus inventos y descubrimientos faci- 
litan la producción, descargan a los hom- 
bres de gran parto de trabajo, confiándolo 
a las fuerzas de las máquinas, lo que re- 
Presenta una gran economía de energías y 
de tiempo y un acrecentamiento de la pro- 
ducción, Pero como la ciencia con sus pro- 
gresivas aplicaciones industriales sirve úni- 
(amento para el usufructo de los burgue- 
Ses, en nada o en muy poco se benefician 
los obreros de sus progresos, muchos de 
los cuales determinan, al reemplazar en 
Darte por las máquinas el esfuerzo huma- 
Ro, un aumento de la desocupación. Así, 
Dues, lo que debiera servir para descargar 
2 los obreros de parte de su trabajo, viene 
A cargar sobre ellos mayores causas de mi- 
seria, El mal no está en las máquinas, que 
serán elementos de bienestar y de progre- 
$0 cuando se las arranque al usufructo ex- 
Diotador, sino en el privilegio que tienen 
sobre ellas los burgueses, y contra el cual 
deben concentrar sus luchas los obreros. 

El sabio Bdison, confirmando la opinión 
de un colega, sostiene que con el más ex- 
tenso uso de la electricidad en beneficio 
de la comunidad se podrá establecer la jor- 
tada de cuatro horas. Como poder, 'claro 
Que $8 podrá, como podría establecerse ac- 
tualmente muchas cosas aprovechando los 
doBresos de la ciencia, pero es el caso que, 
DOr más que se extienda el uso de la electrici- 
Úad, la situación de los obreros y la jor- 
Was, sí log trabajadores con su acción sub- 
yla no imponen condiciones a los privi- 
lelados, quienes se benefician exclusiva- 
Mente, en el solo daño de los obreros, de 
Cuantos progresos alcanza la ciencia. Es 
Wa usurpación a la humanidad de las con- 

Wistas del genio humano. 

















ra poder conservar la torta de pan “espon- 






tuada y la tiranía hace estragos en nuestras 


de esas vidas obreras, condenadas a bajar 
cotidianamente a lag minas, pozos de das: 
gracia y de muerte para muchos de eilos 


y de perdición para todos a la larga, a los 
que son empujados por las necesidades del 
hambre que hace desafiar, aunque con an: 
 gustiado corazón, terribles riesgos y peli: 


gros, aumentados por el desmedido afán 


úe lucro de log explotadores, que no vacilan 
en exponer mayormente la vida de los obre- 
ros con tal de disminuir los gastos de ex- 


plotación. 


Comienza el año; mil obreros bajan a la 


mina; hay jóvenes y viejos, fuertes y dúbi- 
les entre ellos. Ganan exiguamente para €. 


sostén de los suyos y van dejando en el 


tondo de la mina, poco a poco, el vigor de 
sus cuerpos, la fuerza de sus brazos, la sa- 
lud de sus vidas. Y al terminar el año, de 
esos mil obreros más de la cuarta parte ha 
pagado, con la vida unos y con la pérdida 
de algún miembro otros, su tributo de san- 
gro a la mina. 


¿Accidentes del trabajo? No; sino críme- 


nes del privilegio, infamias burguesas. 
MAS CIFRAS. 


Otra estadística norteamericana muestra 


los terribles efectos de la miseria en los 


niños. De 6015 niños, de 2 a 7 años, exami- 
nados en Gary (Indiana), únicamente 25 
fueron hallados en buena condición de sa- 
lud, es decir, solamente 4 niños por cada 
mil; y menog del 10 ojo demostraban estar 
adecuadamente alimentados. Datos son es- 
tos que pintan bien el decantado bienestar 
relativo de las clases obreras en Norte 
América, que diz que es emporio de riqueza 
y de prosperidad para todos sus habitan 
teg Esplendidez arriba, pero miseria y do- 
lor abajo. Como en todas pajios, a la mayor 


“riqueza de los de arriba, corresponde un 


mayor pauperismo de ¡os do abajo. 


DE MEXICO 


Publicamos casi íntegramente una carta 
del compañero E. Flores Magon, en la cual 
se ilustra bien sobre la situación mejicana 
y la dura lucha que sobrellevan los anar- 
quistas en ese país. 

México, “:0t. 23 de 1923 
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Desgraciadamente, “«Regen ra” no ha 
podido salir aún. Los compañeros mexica- 
nos están sumidos, mejor dicho estamos, 
sumidos en la más terrible miseria y pe- 
queña, pequeñísima es la ayuda que nos lle- 
ga para poder publicar nuestro viejo por- 
tavoz. 

Cierto es que en los años de revolución 
que han pasado, la mentalidad mexicana ha 
avanzado bastante, puesto que nuestra pro- 
paganda ha sido lo más insistente posible 
cada vez que los dioses de la Tierra nos 
han permitido estar entre los llamados li- 
bres, fuera de las prisiones. Cierto que los 
gobiernos de hoy, para poder sostenerse 
tienen que darse un tinte socialero. Cierto 
que los mismos capitalistas mexicanos, pa- 


... ... 0... 


táneamente” dan migajas a los trabajado- 
res, Cierto que se han pasado leyes “sa- 
bias” y “altruístas”, como la Agraria y la 
del Trabajo. Cierto que para poder atraer- 
se a las masas tiene que hablar radicalmen- 
te todo aspirante a sanguijuela pública... 
Pero la miseria sigue espantosamente acen- 


filas cada vez que nos descuidamos. 

La situación económica, sobre todo, es te- 
rrible. Lugares hay donde los pobres cam- 
pesinos llevan ya de diez a once meses de 
vivir con pura aguamie!:, (que es una miel 
delgada que sale del maguey y de la cual 
se hace el pulque: licor blanco, fermentado 
y un tanto consistente, que tiene propiedad 
alimenticia, pero que en cantidad embria- 
ga). Otros lugares hay donde”la gente vive 
con un puñado de maíz, 

La vida en las ciudades no es más hala- 
gúeña. El jornalero vive en la miseria más 
acentuada; y los que tenemos oficio, a du- 
rag penas logramos medio vivir... cuando 
hay en qué ocuparse, que es difícil, 

Por lo tanto, aunque hay una animación 
tremenda por que “Regeneración” sea pu- 
blicado, “Regeneración” no puede publicar- 
ge aún. 

Y para nosotros, gente de espíritu in- 
quieto, gente que ama la refriega diaría, 
que no podemos estar tranquilos si no es 
dando golpes y recibiéndolos, nosotros que 
sentimos vivir más mientras más ruda es 
la pelea, sentimos una nostalgia espantosa 
por la lucha y más cuando vemos un cam: 
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po abierto, poblado de enemigos con quie- 
nes salir a quebrar lanzas. 

No” podéis imaginaros, hermanos, cuán 
triste es querer entrar de lleno a la brega 
y encontrarse reducido casi a la impoten- 
cla, (a un pequeñísimo radio de acción), 
por la miseria. 

Para poder sacar “Regeneración” no ten- 
go más esperanza que la ayuda que pueda 
venirnog de otros países, donde ya se co- 
noce de años nuestra actuación en el cam- 
po revolucionario y donde sabrán que en 
esta hora de confusionismos y dobleces de 
comuneros y anarqueros, se necesita el ma- 
yor número de voces que hablen la yordad 
por ¿odos los rincones del mundo. Al oro 


ACCIDENTES 
DEL TRABAJO. 





Según una estadística oficial norteame- 
“ana, en las minas de metal del país per- 
leron la vida 340 mineros y 26.080 fueron 
“ridos, cifras que representan un 3 y me- 
Dor mil para las muertes y un 268 ojo 
tra los heridos. Así, pues, más de la cuar- 
Darte de los mineros es víctima, año por 
o de accidentes del trabajo que a unos 
la y a oicos matan. La proporción es 
%'me y la sola mención de las cifras que 
hoy blecen en la frialdad de log números, 
la para hacernos sentir todo el dolor 


moscovita tenemos que oponer nuestra ac- 
tividad en la lucha, nuestro empeño, nues- 
tro anholo, nuestro todo yo. 

Debido a lo anterior, es que tengo simpa- 
tía por la Editorial vuestra, cuya obra con- 
sidero a:tamente meritoria; y la cual, siom- 
pre que encuentro coyuntura para ello, re: 
comiendo a todos los compañeros por cuan- 
tog medios están a mi alcance. De tener 
dinero para poder cubrir mis pedidos, esta- 
blecería aquí una agercia de vuestras obras, 

De poder sacar “Regeneración”, con cuyo 
propósito estoy haciendo lo más que puedo, 
tened la plena seguridad de que la Edito- 
rial Argonauta encontrará cariñosa acogida, 
en sus columnas. Por lo pronto, estoy aca- 
bando de leer “Dictadura y Revolución”, de 
Luis Fabri, (que aprecio me hayáis dado 
la oportunidad de leer y poseer para mi bi 


queña reseña (que espero aceptarán en sus 
columnas a:gunos de los periódicos amigos 
que tengo en este país, en Estados Unidos 
y en Cuba, quienes amablemente acogen 
mis escritos. Os enviaré copia de dicho ar- 
tículo. Si mis labores me lo permiten, lo 
haré al final de la entrante semana. 

Efectivamente, Teresa (mi compañera da 
vida, a la vez que de lucha), y yo, regresa- 
mos el mes pasado de una larga gira de 
propaganda por los Estados de Tlaxcala, 
Puebla, Veracruz y Yucatán, recorriendo 
campos y ciudades, valiéndono3 para ello 
de todos los medios de conducción que po- 
déis imaginaros: ferrocarriles, automóviles, 
camiones, carretelas, carretones, carretas 
de bueyes, caballos, mulas, burros y pie al 
suelo; peinando las regiones que hemos pa- 
sado y levantando una grita descomunal por 
parte de la burguesía y los curas, y encon- 
trándonos a cada paso enfrentados por las 
armas de los soldados y en peligro de ter- 
minar ahí nuestras vidas de “cabezas ca- 
lientes”. Malos pasos de los que nos salva- 
mos, gracias a la ayuda de los compañeros, 
o a la sagacidad femenina de mi compañera 
o a nuestra presencia de ánimo. Pueblos 
hubo en los que tuvimoy que entrar más 
bien como cruzados que como propagandis- 
tas, porque las señoras autoridades tenían 
el caprichito de que no habíamos de entrar 
a sus pueblos; y nosotros teníamos el ca- 
pricho de creer que teníamos derecho a en- 
trar y a hablar ahí, 

Hubo una población, San Cristóbal la Lía- 
ve, del Estado de Veracruz, donde el cura 
peroró en nuestra contra a sus feligreses, 


, bre nosotros a la vista. 


. | dores; 
blioteca), y cuando la termine haré una pe-| 








bendijo armas y las repartió entre ellos, 
para que al día siguiente matasen al demo- 
nio que entraría al pueblo. El terrateniente 
armó a sus corifeos, para que matasen al 
siguiente día al revoltoso que venía a des- 
truirles sus logares y robales a gus hijas 
y mujeres. Y el seño: Presidente Municipal 
dió órdenes terminantes a los soldados de 
la guarnición para que abriesen fuego so- 
Vario3 correos fue- 
ron enviados, tanto pronibiendo que entra- 
se yo a hablar a aquella población, como, 
previniéndome que, de ir, no voivería com 
vida. 


los campesinos compañeros de los alrede- 
vinieron unos trescientos hombres 
y unas cincuenta inujeres, pertenecientes 
también a los Sindicatos de Campesinos in- 
mediatos; les hice ver la situación, invi- 
tándolos a acompañarnos al compañero J. 
Fernández Oca, (un leader e incansable ca- 
marada, Secretario de Propaganda de la 
Federación Local do Trabajadores del Puer- 
to de Veraciuz), y a mí. “¡Vamos!”-—gri- 
tarcn todos, hombres y mujeres.—Una vida 
tenemos y una no más perderemos!” Y di 
mos nuestro mitin en San Cristóbal la Lla- 
ve, mientras que la Autoridad, el Capital y 
el Clero se mordían la cola de coraje; por- 
que hasta los soldados, al vernos llegar con 
nuestra enorme bandera roja por delante y 
tanta genie armada, se acordaron de que 
era más prudente cuidar del porvenir de la 
familia. 

Y aquí estamos ahora, con nuestros huc- 
sitos sanos, a salvo de las armas enemigas, 
por el momento; pero amenazados por la 
misocria espantosa en que nos encontramos, 
pues estoy sin trabajo y lastimado de la ro- 
dilla derecha durante una de nuestras ex- 
cursiones entre los campesinos; lo que me 
imposibilita para salir a buscar algún mise: 
ricordioso patrón que se sirva explotarme 
en algún taller de carpintería mecánica, en 
cuyo ramo acostumbro engordar parásitos. 

Para cerrar ya esta larga carta, que os 
dará una ¡igera idea de cómo andan las co- 
sas por estas regiones, Terevua y yo 03 en- 
viamos a todos vosotros, al camarada So- 
brado y a todos los buenos compañeros ne- 
tamente anarquistas de eva región argenti- 
na, un abrazo estrecho y fraternal. 

Vuestro por el Comunismo Anasquista, 

Enrique Flores Magón 
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En 1895, Miguel Dragomanov escribía que 
era sensible que la vida y acción de Bakou- 
nine hubiesen sido hasta entonces tan po- 
co puestas a luz, aunque hubiesen trans- 
currido ya veinte años desde su muerte, y 
contase en el curso de su ruidosa carrera 
con numerosos amigos y partidarios en la 
mayor purte de los países de Europa. Esta 
laguna — nos sentimos felices de decirlo 
— está a punto de ser llenada. Desde hace 
muchos años, el doctor Max Nettau traba- 
ja, en efecto, por dotar a la historia revo 



















lía definitiva (1) de Miguel Bakounino, que 
no era cenocida hasta aquí — al menos por 
el gran público — más que por las noticias 
.ncompletas y generalmente hóstiles de los 
diccionarios biográficos o enciclopédicos, y 
sobre toáo por el odio que le han consagrado 
sus adversarios, por lay calumnias sin nú- 
mero con que lo han empapado en su vida 
y con las que se persigue aun su memoria. 
Sin embargo, en estos últimos tiempos se 
ha publicado una parte de su corresponden- 
cia y M. Nettlau ha editado algunos de 
sus trabajos teóricos o polémicos. 

Si Bakounine ha tenido muchos enemi- 
gos que han usado para combatirlo armas 
comunmente pérfidas y desloales, tuvo tam- 
bién, en todos los países, un número con 
siderable de amigos y admiradores, de los 
cuales muchos viven aún, y que lucharon 
con él, bajo su inspiración directa, por la 
libertad política y social de la humanidad. 
Estos verán con satisfacción que un anar- 
quista erudito y decidido, al cual circuns- 
tancias excepcionamente fuvorables han 
puesto en condiciones de recoger los docu- 
mentos más esparcidos sobre la vida y la 
obra del gran revolucionario ruso, haya em- 
prendido este trabajo y resuelto hacerlo 
de una manera completa, digna a la vez 
del hombre cuya dura carrera se trataba 
de recordar y de la grandiosa tarea a la 
cual consagró gu vida. Pues no hay que 
olvidar que fué el verdadero fundador del 
movimiento anarquista en Europa, y que 
todos aqueilos que hoy día profesan las 
ideas y teorías libertarias, en todos los do- 
minios del pensamiento, proceden directa- 
mente de él. Al hablar así, no olvido que 
Thompson, Godwin, Warren, Proudhon, Griin, 
Stirner y veinte más, han aportado a la 
constitución teórica de las docirinas liber- 
tarias los frutos de sus fecundas medita- 
ciones, y que Bakounine no debe ser con- 


siderado como un pensador aislado, que 
liegó wolo y por esfuerzo propio de su in- 
teligencia a crear toda una nueva concep- 
ción del mundo y de la sociedad; lo que yo 
quiero decir, es que él ha tenido en la di- 
iusión de las doctrinas libertarias por Eu- 
ropa entera, una influencia tan considera- 
ble, debido sobre todo a su infatigable es- 
píritu de propaganda, a su encrgía indoma- 
ble, y, es necesario agregar también, a sus! 
cualidades de hombre y amigo, que se de- 
bs con toda justicia considerarlo como un 
verdadero iniciado: 

Y por una consecuencia lógica de su pen- 
samiento, luchando por la manumisión de 
laz masas en la Europa occidental, antes y 
duranta el perícdo de florescencia de la 
Asociación internacional de los trabajado- 
rea, combatió igualmente por la liberación 
de los Eslavos, porque estaba convencido, 
contrariamente a Karl Marx, que solo en 
su emancipación, y no en la continuación 
y persistencia de su opresión, estaba ase- 
gurado el empeño de la libertad de Euro- 
pa. Digo contrariamente a Karl Marx: se 
sabe en efecto que éste, en su estrecho 
chauvinismo, no cesó de ver en los Esla- 
vos “el cnemigo hereditario” que era ne- 





wii compañera estaba enferma y con gran 
desesperación suya tuvo que quedarse, en 
esa ocasión, metida en cama. Convoqué a 
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| 9epñio aniquilar y destruir a cualquier 
'precio. Já 
| En este antagonismo hay lugar también 
¡para buscar, yo creo, el origen y la causa 
'brincipal de la hostilidad que existió siem- 
pre entre los dos revolucionarios. 

Se cree generalmente que Marx y Bakou- 
nine se. enemistaron después de la entra- 
da de este último en la sección central de 
Ginebra de la Asociación internacional de 
103 trabajadores, en el mes de Julio de 
1898. Es un error; Marx no cesó un mo- 
¡ento de combatir, de calumniar sobre to- 
v, 4 Bokounine, desde la aparición de éste 
en el escenario político europeo, aún antes 
de su participación en las revóiuciones ale- 
manas de 1843 y 1849. Empleó para desba- 
ratar su influencia cada vez más preponde- 
rante, todos los medios que pudo inventar 
su espíritu astuto, malvado y pérfido; des- 
uo la simple mentira y la difamación en 
apariencia anodina, hasta las acusaciones 
más desvergonzadas, inícuas e irritantes. 

¿KAH Marx mostró ailí, como tambión en 
otra parte, que habia seguido y retenido 
bien las lecciones de David Urguhard, que 
fué su inspirador y su consejero en políti- 
ca, de ese diplomático clandestino, astuto y 
trapacero, pretencioso y arrogante, lleno 
de enojos, de hiel y mala fe, pretendiente a 
la infalibilidad y afiliado, se ha dicho, a la 
orden de los Jesuitas, (2). 

No tengo la intención de dar cuenta exac- 
ta del trabajo considerable e inacabado 
además del Dr. Nettlau; yo me propongo 
solameute mostrar, gracias a los documen- 
tos recogidos por él, que Marx no ha deja- 
do de calumniar a Bakounine, y que en la 
guerra encarnizada que le llevó al Tevolu- 
cionario ruso, no lo hizo nunca con buena 
fé, : 


E 


e 1 

Bakounine había residido muchos años en 
el extranjero, en Alemania, en Suiza, en 
Bé:gica, rehusando obedecer a las intima- 
ciones del gobierno ruso:de entrar en su 
país (3), cuando resolvió quedarse en Pa- 
ri, Alí llegó en el mes de Julio de 1844 
y se queda hasta Diciembre de 1847. Era 
en la época en que la burguesía parecía ha- 
ber legado a la cumbre de su potencia, 
cuando el orden y la tranquilidad reinaban 
por todo lados, cuando los mismos parti- 
«los de oposición parecían debilitados y ago- 
tados. 

“Los republicanos proseguían con sus 
conspiraciones, dice Bakounine en un ma- 
nusciito inédito de 1871 (4), pero se ha dli- 
cho que solo conspiraban por diversión, tan 
inocentes parecían sus conspiraciones. La 
policía de M. Duchátel, lejos de temerles, 


iguraba protegerles y, en caso de necesidad, 
aún los provocaba. 


Víctor DAVE. 
(Continuará) 


(1) El Dr. Max Nettlau,. desde hace más 
de treinta años, en una Biografía, extrema- 
damente documentada y definitiva, del céle- 
bre revolucionario ruso. Desgraciadamente, 
la obra considerable de nuestro amigo no 
será fácilmente accesible al público. En efec- 
to, el autor no ha hecho más que cincuenta' 
ejemplares autocopiados, casi todos destina- 
dos a las grandes bibliotecas públicas de 
Europa. He aquí cuáles eran, en el momen.-. 
to en que Dave escribía este estudio (en 
(1900) el estado de esta publicación, escrita 
en alemán: 

Michael Bakunin, Eine Biographie, von Dr, 
Max, Nettlau: 

ler. volumen, 1-V texte 1- 198 p. p. in-folio; 
notes 121 p, p. in-folio, 

llo. Volume, ler. parties 1-VII texte 
250 p. p. in fo.; notes, 122-136 p. p. in-fo. 

He, partiez texte 251.494 p. p. in-folio; notes 
137-215 p. p. in fo. A 
¿111 volume, ler. pnrtle; texte 495-561 p. p. 
in folio; notes 216-248 p. p. in folio. 

(2) Fulius Froébel, Ein Lebeuslanj, II, 36. 

(3) “No tengo patria, desde que he re- 
nunciado a la mía, y lo mismo que el Judío 
errante seguiré dócilmente la ruta que mi 
suerte y mis creencias me indiquen. Es impo- 
sible rehacerse una patria; así pues, no me 
daré esta pena inútil, tanto más cuanto yo 
estoy convencido que ella (Rusia) está llama- 
da a un gran rol en el campo sagrado de la 
democracia. Sólo con esta condición yo la 
amo... “Carla de Bak. a Emma Sigmund, 3 


199- 


fev. 1543, Nett-I, 64. 

(4) Este manifiesto debía ser continua- 
ción a las “Cartas a un francés” — Nett. I, 
65-66. 





afan mitin internaciona 


CONTRA LA 


La dictadura asume formas dist 


DICTADURA 


intas, a través de los distintos Esta- 


dos: sedicente proletaria en Rusia, monárquico-fascista en Italia, demócra- 
ta-socialista en Alemania y monárquico-militar en España, pero en todas 
partes y en cualquier tiempo su esencia es el desenfreno de la barbarie au- 
toritaria. Contra la dictadura, pues, única en su fondo y múltiple en sus co- * 
lores y sus formas aparentes, irá esta conferencia del “ATENEO ANAR- 
QUISTA” que se celebrará el próximo DOMINGO og, a las g de la mañana, 
en el Teatro Variedades (Plaza Constitución). 
En ella hablarán los siguientes compañeros: 
LUCIO D'ERMES 
CAROLES JUNGE 
ANATOLE GORELIK 
JOAQUIN CORTES y 
R. GONZALEZ PACHECO -— en castellano. 


ENTRADA LIBRE 


— €n italiano. 
— en alemán. 
— en ruso. 
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1." Pie Nic de 








El, DUMINGU 16 


en san 


—— "a 


FRENTE AL RIO, EN 
“BALCARCE”, 


SION, ALEGRIA Y 





Bajo los árboles, que nos darán som- 
bra, y frente al río, que nos dará fres- 
cura, dispongámonos, compañeros, a 
contribuyendo, ade- 
más, al sostenimiento de esta hoja 
anarquista. 


Habrá banda de música, buffet, bazar-rifa y demás 
Entrada General $ 0.30 


De la estación del tren a vapor hay que tomar la calle Rio Bam- 
ba, y de la del tren eléctrico la calle Sáenz Peña hasta llegur a 
ltio Bamba. — Habrá camiones. 
TRENES A TODA HORA 


gozar un bello día, 








La Antorcha | 
BEA! 


SLX BDAT 
UN DIA PARA SER GOZADO AL AJRE LIBRE, 
HERMOSAMENTE ARBOLADA, 


DONDE HALLARAN LOS COMPAÑEROS, EN 
FRANCA CORDIALIDAD DE AMIGOS, EXPAN- 





de DICIEN 


isidro 














II 


LA GRAN QUINTA 


DISTRACCIONES, 








CONSTITUCIONES 


Bixistiendo como existen miles de consti: 
tuciones, en las cuales pueden los redacto- 
res de una “nueva constitución” inspirarse, 
nada es más fácil que escribir o redactar 
una constitución. Cada vez que un grupo 
de hombreg o de mujerey se reunen para 
redactar una constitución “xueva”, adop- 
tando y reglamentando en nombre de no im- 
porta que igmo, un sistema o una táctica 
para organizar a sus semejantes de una 
determinada religión, ciase o profesión, o 
de todas las religiones, clases y profesio- 
mes, con el pretendido propósito de agru- 
parlos para protegerlos de algún peligro, 
mo hacen nada más que plagiar, de un mo: 
do más o menos directo, un viejo libraco 
que escribió originalmente Licurgo hace 
sa casi treinta siglos. 

Nada nusyvo puedo ofrecernos ninguna 
constitución. La vejez chocha do esta farsa 
de las constituciones la conocan bien todos 
aquellog que, por darse el placer de inves: 
tigar, han empleado algunas de sus horas 
libros frecuentando bibliotecas y hojeando 
enciclopedias. Todos aquellos quo a falta 
de mejores medios han adoptado este gra- 
to y simple sistema de investigación, sa- 
ben, o pueden saber sin gran esfuerzo, que 
ya en los tiempos antiguos, la candidez o 
la bribonería de Licurgo encontró muchos 
imitadorea. Aristótelea pudo coleccionar 
unag trescientas sesenta constituciones dis- 
tintas, cuando se propuso escribir un tra- 
tado de política. Y Aristóteles vivió más 
de trescientos años antes de que Nerón in- 
cendiara, o mandara incendiar a Roma. 

Vieja es, pues, como hemos indicado, la 
farsa de las constituciones. Todas las ins- 





tituciones reglamentadas, sean estas orga: 


mizacioneg cbreras, religiosas, gobiernos o 
partidos, tienen una constitución. Todas 
estas instituciones encierran en su consti- 
tución un motivo básico idéntico: controlar; 
un solo propósito: extender sus dominios; 
uma sola finalidad: gobernar. 


Les cándidos bribones que concibieron 
una constitución, los que los reemplazaron, 
ocupando los puestos representativos en el 
centro burocrático que todo sistema consti. 
tucional crea, podrán tratar de justificar la 
existencia de la constitución del organismo 
que representan, recitando las bellas frases 
de su respectivo preámbulo, diciéndonos que 
el propósito del sistema organizador que su 
constitución encierra es organizarnos para 
adorar una divinidad determinada, o para 
socorrernog fraternalmente en caso de ne- 
cesidad, o para defendernos de algún ene- 
migo común, o para quién sabe cuántos mi- 
les de propósitos más. Múltiples son los 
pretextos que ellos pueden alegar en defen- 
sa de la constitución que les proporr'ora 
representación, pero, no importa cuáles son 
los argumentos que ellos expongan para 
justificar su existencia, toda constitución 
p6n ella obra de cándidos u obra de bribo- 

























criaturas sinceras, que por ser 
taban inspiradas por un buen 
redactarla, ofrece siempre las 





nes, conserva siempre su carácter de biblia 


sea obra de 
cándidas en- 
propósito al 
mismas pr:o- 
una incuba- 


autoritaria y aún cuanto ella 


babilidades de convertirse en 
dora de bribones. 

Toda constitución es un libraco que 03- 
tablece jerarquías; un libraco que crea una 
poqueña miuoría de funcionarios que pre- 


tenden ser los representantes de una gran 


mayoría de representados; un libraco que 


crea un centro de control y una burocracia 
pagada, que, empleada en dicho centre, tra- 
baja, consciente o inconscientemente, para 


lo consecución de sus propios fines. 
Mayor es la organización, más grande es 
la importancia del burocrático centro de 


control que la constitución establece. 


Mayor es la contralización, más grande 


e3 el caciquismo y el caudillismo existente, 


o mayores son sus oportunidades para 


existir. 


Mayor el número de los representados, 
más grande es la importancia de los repre- 
sentantes. 

Los elegidos, los representantes, pueden 
llegar a emanciparse. 

Los creyentes, los votantes, o los repre- 
sentados, fueron, son y serán siempre el 
robaíúo; estuvieron y estarán siempre en el 
mismo nivel. 

¿Es que no vamos a aprendor nunca na- 
da, de las ¿ecciones que nos proporcionan 
los miles de años pasados? 

La expsriencia nos demuestra constante- 
menie que a una constitución se le podrá 
cambiar el nombre, se le podrá modificar el 
preámbulo, se le podrá alterar la fraseolo- 
gía de las leyes o reglamentos que contie- 
28€, pero que mientras una constitución exis- 
ta, poco importa si para justificar su exis- 
tencia se invoca el nombre de la virgen 
María, el nombre de la soberanía del pue- 
blo, el nombre del mutuo socorro, el nom- 
bre del secialismo, del “Komunismo”, del 
industrialismo, del sindicalismo, o de no 
importa que otro ismo; las oportunidades 
que ofrece son siempre las mismas. 

Mientras la constitución existo, el reba- 
ño existe y lo3 pastores existen e están en 
germen para existir. 

¿Por qué? 

Porque todas las constituciones, desde las 
qua fueron manuscritas sobre papiro, has- 
ta las que son «impresa por las rotativas 
sobre papel satinado, son libracos que con- 
tienen o encierran un solo principio. Un 
principio de autoridad. 


Pedro CLUA. 
De “Aurora”, de New York. 


A A 
CARTELES DE CHILE 


Se pone en conocimiento de los compa- 
ñeros que la cantidad de este folleto que 
nos remitiera la Editorial “Cosmos”, de 
Santiago de Chile, para vender a beneficio 
del libro de Antillí, se agotó. en su totall- 
dad, por cuya causa no podremos servir los 
pedidos que se nos han hecho. 
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